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en favor de la extensión de la defensa y del perfeccionamiento técnico y admi-
nistrativo de la seguridad social a través del mundo. Subraya especialmente el 
informe la considerable ayuda aportada a la Asociación por la Oficina Inter-
nacional del Trabajo. El Secretario general sometió igualmente al Comité ejecu-
tivo un plan de actividades futuras que amplía aún más el campo de actividades 
de la Asociación y abre a ésta nuevos horizontes. Entre los proyectos adoptados 
deben mencionarse : la participación de los miembros de la A.I.S.S. en un semi-
nario de seguridad social proyectado para los países del Cercano y del Medio 
Oriente, en Estambul; la participación de miembros de la Asociación en un 
seminario de seguridad social proyectado para los países de América latina, en 
Lima; la creación de una Comisión médicosocial; el aumento de las cotizaciones 
de los miembros a fin de permitir a la A.I.S.S. hacer frente a las obligaciones 
creadas por la extensión de sus actividades. 

En la misma sesión, el Comité ejecutivo fijó como sigue el orden del día de 
la próxima Asamblea general : 

1. Desarrollos recientes en el terreno de la seguridad social. 
2. Las asignaciones familiares. 
3. Evaluación de la invalidez. 
4. Relaciones entre las instituciones de seguridad social y los médicos. 
Estas dos últimas cuestiones serán discutidas previamente por comités de 

expertos. El Comité de expertos en la evaluación de la invalidez tendrá como 
presidente al Sr. B. Van Schait, de la Federación de Cajas de seguros profesio-
nales de los Países Bajos, y el Comité de expertos en las relaciones entre las insti-
tuciones de seguros sociales y el cuerpo médico estará presidido por el Dr. R. 
Melas, de la Federación de instituciones de seguros sociales de Austria. 

En su segunda sesión, el Comité ejecutivo procedió a la elección de la Mesa 
Directiva de la A.I.S.S., que quedó constituida así : Presidente, Sr. Renato 
Morelli, Presidente del Instituto nacional de Seguro contra los accidentes del 
trabajo de Italia; Vicepresidentes, Sr. Edgardo Rebagliati, Ministro de Sanidad 
pública del Perú, Sr. Peter Friis-Olsen, Director de la Federación central de las 
Cajas de enfermedad de Dinamarca, Sr. Johann Boehm, Presidente de la Fede-
ración de instituciones de seguros sociales de Austria, y Sr. Fernandes Ramos, 
Director general del Departamento de Previsión social del Brasil; Tesorero, 
Sr. Jean Uhler, Presidente de la Federación de Sociedades de socorros mutuos 
de Suiza « romande »; Secretario general, Sr. Léo Wildman. 

En cuanto al lugar y la fecha de la XI Asamblea general, el Comité ejecutivo 
decidió en principio que debería celebrarse en 1953. Habiéndose hecho por los 
organismos franceses de seguridad social la invitación para que se reúna la 
Asamblea en París, y por parte de las instituciones de América latina la de que 
se considerase Lima, u otra ciudad de dicho continente, como lugar de la reu-
nión, el Comité ejecutivo estimó indicado aplazar hasta su próxima reunión 
la decisión sobre el lugar y la fecha precisos de la XI Asamblea general. 

LOS ASPECTOS SOCIALES, DEMOGRÁFICOS 
Y ECONÓMICOS DEL RÉGIMEN 

FRANCÉS DE SUBSIDIOS FAMILIARES 
por 

JEAN DARIC, 

Jefe de Servicio del Instituto Nacional de Estudios Demográficos de Franela 

El régitnen francés de subsidios familiares implica a la vez consecuencias 
de carácter social, demográfico y económico que responden a las preocupa-
ciones que durante un largo período de evolución en que intervinieron criterios 
diferentes según la época, influenciaron grandemente la institución del régimen 
que se halla actualmente en vigor, a saber: una preocupación de justicia social, 
ya que se consideró esencial que la presencia de hijos en el hogar no debía 
constituir una reducción considerable de su nivel de vida y una preocupación 
a la vez demográfica y económica, que se justificaba plenamente en virtud del 
descenso acelerado de la natalidad en el país y la carencia de capital humano 
productivo suficiente para garantizar a la población un nivel de vida satis-
factorio. 

Sería en vano tratar de determinar cuál de estas dos preocupaciones — la 
de justicia social o la del mejoramiento desde el punto de vista demográfico — 
había influenciado, y en qué grado, a la legislación francesa desde su origien 
o en el curso de su desarrollo. Más adelante nos ocuparemos de nuevo de 
analizar esta cuestión. Por otra parte, resulta bastante difícil establecer dife-
rencias entre los efectos producidos por esta legislación. No cabe duda de que 
los aspectos sociales tienen una repercusión definitiva sobre la vida económica 
y sobre la evolución cuantitativa y cualitativa de la población. Y por su parte, 
las consecuencias demográficas están tan íntimamente vinculadas que con 
frecuencia resulta difícil diferenciarlas. Sin embargo, con el único propósito 
de simplificar la exposición, disociaremos artificialmente estos aspectos múl-
tiples con sus estrechas interrelaciones, para poder distinguirlos separadamente. 

Señalaremos que los subsidios familiares se han desarrollado de manera tal 
que han reducido las diferencias entre el nivel de vida de un matrimonio sin 
hijos y aquél de una familia con hijos a cargo. 

Gracias a los subsidios familiares, se han mejorado las condiciones mate-
riales de existencia de las familias, habiendo quedado de manifiesto la gran 
importancia que revestía este hecho, sobre todo en la época del racionamiento 
de guerra y en el período inmediato posterior a la terminación del conflicto 
armado. 

Es menester señalar igualmente la influencia favorable que tuvieron los 
subsidios otorgados en caso de salario único, que al compensar en cierto grado 
la pérdida de salario resultante a una madre dedicada exclusivamente al cuidado 
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de su familia, le permitía a ésta realizar mejor las tareas que en la mayoría de 
los casos son esenciales para disfrutar una vida familiar normal. ¿Acaso no 
constituía una flagrante injusticia el hecho de que los hijos menores de las 
familias numerosas no pudieran, a causa de circunstancias indigentes, benefi-
ciarse del cuidado constante de sus madres al igual que los demás hijos? Desde 
el punto de vista demográfico y social, este problema reviste gran importancia 
y lo trataremos posteriormente. 

No cabe duda tampoco, que en el terreno educativo los subsidios familiares 
han hecho posible para muchas familias la prolongación del período de asis-
tencia escolar, permitiendo en algunos casos la obtención de una formación 
profesional más sólida, y en otros, la continuación de estudios secundarios 
y, a veces, de estudios superiores. 

Empero, en este dominio, a pesar de los progresos que se han logrado, no 
puede ignorarse la magnitud del programa que aún resta por completar. 
Algunos estudios comparativos que el Instituto Nacional de Estudios Demo-
gráficos (I.N.E.D.) ha efectuado sobre la movilidad social en función del número 
de los miembros de la familia, han demostrado plenamente que la facultad de 
ascención o « capilaridad social » como se le denomina algunas veces, se halla 
en razón inversa al número de los miembros de una familia. La encuesta del 
I.N.E.D. demostró en forma incontestable : 
lo que la mayor proporción de personas que han mejorado su posición social 

se halla entre las familias pequeñas; 
20  que, en término medio, a medida que aumenta el número de hijos, disminuye 

el período de asistencia escolar. 
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aquellos más remotos que antagonizan y a veces son demasiado hostiles a cual-
quier política de natalidad, hoy llevan adelante una política de justicia familiar. 
La naciones modernas están ahora conscientes de la necesidad de ir más allá 
del individualismo extremo que se manifestó en el siglo XIX, y era inevitable 
que, en la medida en que el trabajo cesara de ser considerado como una mer-
cancía sujeta únicamente a las condiciones del mercado, empezarían a tomarse 
en cuenta las necesidades de la familia. 

Es verdad — y esto ya lo hemos expresado — que la legislación familiar 
francesa se hallaba en principio inspirada en un grado bastante considerable 
sobre consideraciones de natalidad. Es una crítica que con frecuencia se ha 
hecho al régimen francés, y que continuará haciendose en círculos que son bas-
tante diferentes, por no decir completamente opuestos, los unos a los otros. 

Una crítica de esta naturaleza significa que el factor verdaderamente trágico 
en la situación demográfica francesa en los años inmediatamente anteriores a la 
segunda guerra mundial es voluntariamente mal interpretado. Tales críticas 
tienden en forma más o menos consciente, a confundir el fomento de la nata-
lidad en defensa propia, en cierta extensión, fomento «reflejo» dela natalidad, 
después de más de 100 años de declinación del índice de natalidad, con el 
fomento de la natalidad encaminado a objetivos de poderío y conquista, como 
se interpreta en los regímenes totalitarios. Debemos  recordar únicamente las 
circunstancias en que se formuló y promulgó en julio 1939 el Código de la 
Familia. Debe recordarse también la creación del Ministerio de la Familia que 
tuvo lugar en mayo de 1940. 

En verdad, no existe una medida familiar en que no pueda negarse que es 
pura y simplemente con propósito de fomentar la natalidad. Esto constituye 
el subsidio de maternidad aparte de cualesquiera condiciones de calificación. 
Pero esto es solamente una medida subsidiaria de la legislación familiar fran-
cesa. Es claro que un país que desee seguir una política específica de natalidad 
puede llevarla a cabo con erogaciones módicas y con mayor eficiencia otor-
gando, particularmente en las zonas rurales, primas de natalidad suficiente-
mente altas, en sustitución de los subsidios familiares. A este respecto, debe 
mencionarse igualtnente el pago de subsidios familiares a los emigrantes 
italianos cuyos hijos residen en Italia, y la extensión del régimen de subsidios 
familiares concedidos en los departamentos franceses de Noráf rica, aun cuando 
es bastante evidente que nuestro objetivo no es incrementar el índice de nata-
lidad italiana, mientras que el problema de la natalidad en Argelia es muy 
diferente al nuestro. ¿ Es acaso menester también hacer hincapié sobre el hecho 
de que el salario total en Francia (salario individual más subsidios fami-
liares) sigue siendo, para la mayoría de las familias, ya sea inferior y, cuando 
mucho, igual al salario individual en países que no cuentan con un sistema 
de compensación o donde la compensación es demasiado reducida? 

- Una vez dicho esto, pasemos a considerar el grado en que el régimen de 
subsidios familiares en Francia ha tenido una incidencia demográfica en el 
sentido general del término, es decir, ha influenciado no únicamente la ferti-
lidad sino cualquiera otro factor involucrado en la estructura cuantitativa y 
cualitativa de la población. 

  

  

  

  

  

  

ASPECTOS DEMOGRÁFICOS 

  

Trataremos de estos aspectos minuciosamente, puesto que en relación con 
ellos se han hecho declaraciones más inexactas y algunas veces intencionada-
mente alteradas. 

Digámoslo de una vez por todas, como un principio de sentido común 
elemental con frecuencia insuficientemente comprendido, que cualquier 
forma de política social, por no decir de política en general, ejerce una influencia 
decisiva sobre los fenómenos demográficos y, en particular, sobre el número de 
hombres. 

Cualquiera mejoría en el nivel de vida, sobre todo en las clases más menes-
terosas, cualquiera política cuya tendencia sea poner el progreso de la ciencia 
médica a la disposición del mayor número, tiene por efecto posponer el mo-
mento de la muerte, aumentando de este modo el promedio de la vida humana 
y, como resultado, el aumento del número de habitantes. Además, el descenso en 
el índice de mortalidad constituye uno de los fenómenos fundamentales de 
nuestra generación, no solamente para aquellos países incluidos en la civili-
zación occidental, sino para el mundo en su conjunto. Sin embargo, nadie 
podría tratar de condenar o substraerse en la lucha empeñada contra la enfer-
medad arguyendo que este descenso en el índice de la mortalidad es el fenó-
meno principalmente responsable del incremento de la población del mundo. 

De la misma manera, cualquier política que tienda a establecer la igualdad 
de condiciones de vida de la familia, cualquiera que sea el número de hijos, 
no puede condenarse arguyendo que ello fomenta el número de nacimientos. 
Es un hecho bastante conocido que la mayoría de los países modernos, aun 

  

  

  

  

Influencia de los subsidios familiares sobre el índice de la natalidad. 

Aún cuando la gran mayoría de la opinión pública atribuye el nuevo incre-
mento del índice de la natalidad en Francia a las medidas de compensaciones 
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familiares, los expertos en materia demográfica que han estudiado minuciosa-
mente la cuestión, son, como podía esperarse, considerablemente más cautos 
y menos definitivos en sus declaraciones. 

Tal vez se deba a que es bastante difícil, si no imposible, aislar la acción 
específica de los factores tan numerosos como diversos que se hallan a la base 
de este nuevo incremento de la natalidad. Dichos factores son de carácter 
económico, psicológico, sociológico y cultural. Su carácter puede ser también 
temporal o permanente, etc. 

En un terreno en que es imposible realizar cualquier progreso, a menos que 
se proceda con gran cautela, solamente mediante la recopilación de cierto 
número de hechos indiscutibles, puesto que son el resultado de investigaciones 
científicas, puede obtenerse gradualmente la solución a esta materia. Los tra-
bajos realizados por el Instituto Nacional de Estudios Demográficos han com-
probado, en particular : 

qüe la recuperación en el índice de la natalidad se había manifestado ya en 1940 
en matrimonios que no se habían separado a causa de la guerra y que este 
fenómeno era más notorio en casos de matrimonios que habían permane-
cido casados por más de 15 años, más bien que en aquellos que tenían menos 
de 15 años de casados; 

que el aumento en el número de miembros de las familias resultante de esta 
recuperación del índice de natalidad, se manifestaba más ampliamente en 
casos de familias medianas y pequeñas. Desde 1940 se ha notado un aumento 
en el número de familias que tenían por lo menos un hijo y se ha notado 
un aumento análogo en el número de familias que tienen dos a tres hijos, 
mientras que en el caso de aquellas familias con tres hijos a cargo no se ha 
notado un cambio apreciable; 

que el aumento del número en las familias está en proporción con la longitud 
del período durante el cual el hogar se ha beneficiado del pago de subsidios 
familiares. 
Hay que añadir también : 

que la recuperación de la natalidad no ha sido un fenómeno específicamente 
francés, sino que se ha manifestado en el curso de la guerra y en el período 
inmediato posterior a la cesación de las hostilidades en todos los países de 
civilización occidental, independientemente de que se hayan visto involu-
crados en la guerra o no (se ha comprobado tanto en Gran Bretaña, Canadá 
y los Estados Unidos, como en Suecia y Suiza), e independientemente tam-
bién de que hayan sufrido o no los rigores de la ocupación, sin existir dis-
tinción alguna en la índole e importancia de su política familiar; 

que esta recuperación de la natalidad se ha manifestado en Francia durante un 
tiempo más prolongado que en los demás países, puesto que en nuestro 
país, solamente en 1950 y 1951 se ha observado un descenso en el índice más 
elevado, mientras que en otros países el reflujo se había manifestado ya 
entre 1946 y 1947. 

He aquí un sinnúmero de hechos. ¿ Qué interpretación podemos darles 
con la prudencia necesaria? 

Que la recuperación de la natalidad se haya hecho sentir desde 1940, fecha 
en que el Código de la Familia apenas se había promulgado, no puede antici-
parse en favor de una acción específica de la legislación familiar la que, en esa 
época, no había alcanzado aún el auge que le conocimos después. Por el 
contrario, el hecho de que el aumento de la natalidad se halle en relación  
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directa con la duración del pago de prestación, permitiría concluir que existe 
una acción determinante de ésta. 

Por otra parte, que la recuperación de la natalidad ha sido un fenómeno 
común a todos los países de civilización occidental, a pesar de las profundas 
diferencias en materia de politica familiar, por lo que a Francia se refiere, no 
puede avanzarse en favor de una acción específica de los subsidios familiares 
sobre la natalidad. Sin embargo, en razón inversa, el hecho de que la natalidad 
en Francia se haya mantenido a un nivel más elevado hasta 1950, tiende a 
subrayar la influencia de las medidas familiares para retardar un movimiento 
descendente que ya se había manifestado en los demás países. 

No es posible que entremos aquí en detalles para analizar estos fenómenos 
sobre los cuales hay muchos elementos todavía que necesitan explicación. 
Recordemos solamente que la influencia de los subsidios familiares sobre la 
recuperación de la natalidad, parece evidente, aún cuando no podamos todavía 
presentar la prueba de manera formal. Parece que los subsidios familiares han 
intervenido para apoyar y consolidar un movimiento ya segmentado y que sólo 
necesitaba condiciones favorables para desarrollarse. 

No obstante, lo que debe agregarse es que, conjuntamente con la acción 
de la politica familiar, han intervenido factores que es más difícil discernir pero 
que no por ello son menos determinantes. Sin duda, las medidas familiares 
tienen un papel importante en virtud de su efecto material directo, pero no 
debe olvidarse en cuanto al cambio del estado de ánimo más o menos consciente 
que estas medidas económicas favorecen. 

Por último, la experiencia que habrá de proseguirse, con el tiempo respon-
derá mejor a la cuestión que ahora nos interesa. Sin embargo, podemos pregun-
tarnos desde ahora, ¿ en qué grado es susceptible de proseguirse la acción 
de los subsidios familiares sobre la natalidad? ¿ Acaso el retorno progresivo a 
las condiciones semejantes del período de anteguerra, las dificultades de 
vivienda, no provocarán en los años venideros una reducción considerable 
de la natalidad? Es justo pensar que el mantenimiento de la política familiar 
que se sigue actualmente es susceptible desfijar la natalidad en un índice superior 
al del período de antes de la guerra. 

Otros aspectos demográficos. 

Aun cuando se carece de datos estadísticos absolutamente apropiados, pode-
mos decir con derecho, que las prestaciones familiares han tenido una influencia 
feliz para reducir la mortalidad infantil. Aun cuando sigue siendo bastante 
elevada en Francia en comparación con el índice de otros países semejantes 
al nuestro, la mortalidad de niños menores de un año, con un índice de 47 por 
mil en 1950, es inferior en un 30 por ciento al índice que alcanzó entre el período 
de 1936 a 1938. Las medidas de compensación familiar han intervenido a la vez 
por los subsidios familiares que permiten un mejor nivel de vida a la madre, 
por los subsidios de salario único que favorecen la permanencia de la madre 
en el hogar, por el subsidio prenatal y el subsidio de maternidad acompañado 
de medidas de protección materno-infantil. Los estudios llevados a cabo en 
diversos países señalan unánimemente la influencia considerable que tenía 
sobre la mortalidad infantil la insuficiencia del nivel de vida y de trabajo de la 
madre fuera del hogar, factores que en la mayoría de los casos se hallan estre-
chamente vinculados. 
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Existen buenas razones para pensar también que el subsidio prenatal ha 
intervenido para reducir el aborto; de hecho este subsidio se creó con este 
propósito. 

En la medida en que los subsidios familiares han actuado sobre la natalidad, 
han intervenido para corregir ese fenómeno fundamental que es el envejeci-
miento de la población, es decir, al aumento constante de la proporción de 
ancianos que en Francia plantean problemas económicos y sociales bastante 
graves, principalmente en lo que se refiere, en el terreno de la seguridad social, 
a la contingencia de la « vejez ». 

Los subsidios familiares otorgados aún a los hijos de italianos emigrados 
sin sus familias, han favorecido o son susceptibles de favorecer en el futuro la 
emigración italiana en nuestro país. 

He aquí dos ejemplos sobre la acción favorable de los subsidios familiares 
en el terreno de la demografía cualitativa. El mejoramiento del nivel de vida de 
las familias numerosas, mediante la concesión de subsidios familiares, permite, 
gracias a una mejor nutrición de los niños, un crecimiento normal, una mayor 
resistencia a la enfermedad y la promesa de un magnífico equilibrio fisiológico 
en los años de madurez. Puede hacerse una observación análoga respecto a la 
instrucción. Por otra parte, la prima de salario único al permitir a la madre 
dedicarse ella misma a la « crianza » de su hijo, se basa en los resultados más 
recientes ofrecidos por la pediatría y psicología infantil las que han demostrado 
el papel insustituible de la madre, en el curso de los dos primeros años de la 
vida para el equilibrio psíquico futuro del niño. 

Se trata aquí de una adquisición científica de primordial importancia y 
que es el resultado de numerosos trabajos realizados en diversos países. La 
Organización Mundial de la Salud muy recientemente publicó una obra muy 
importante y bastante bien documentada sobre esta cuestión de los cuidados 
maternales y de la salud mental de los hijos, bajo la firma del Dr. John Bowlby, 
Director del Departamento para Guía de la Infancia (Child Guidance Depart-
ment) de Londres. 

El Dr. John Bowlby subraya la importancia que tiene para el desarrollo 
mental del niño una vida familiar normal en el curso de los primeros años de 
su existencia, años en que se forma su personalidad. Cada niño tiene necesidad 
de la cálida afección de la madre, o de una persona capaz de substituirla en 
forma permanente. Las diversas encuestas emprendidas hasta el presente 
— por estudios directos de grupos de niños, mediante la observación hecha de 
su comportamiento ulterior, o aún más por el estudio retrospectivo del pasado 
de algunos adolescentes o adultos — son categóricos y coinciden todos para 
hacer hincapié en el carácter, con frecuencia irreparable, del perjuicio ocasio-
nado al desarrollo del niño por la carencia de cuidados maternales. Se trata 
de un verdadero traumatismo. El autor no titubea en escribir «un hogar, por 
poco satisfactorio que sea, habitualmente constituye un medio afectivo más 
sano que cualquiera institución por excelente que ella sea en todos respectos. » 

Pero si es indispensable alejar, al niño de su hogar, convendría tratar de 
reconstituir en torno de él una atmósfera familiar, ya sea confiándolo a parientes 
próximos, o ya sea buscándole un hogar apropiado. Aun, dice el autor, si es 
inminente la colocación en una institución, considerando ésta como la sola 
solución posible, debería crearse, en ella, un ambiente que se asemejara al del 
hogar principalmente mediante una sistema de « pequeñas residencias », 
que comprendan un número bastante limitado de niños confiado al cuidado de 
una. instructora cuidadosamente formada. 

Se trata ante todo — nos dice la obra de la O.M.S. — de mejorar no sola-
mente los cuidados rendidos fuera del hogar, sino, en orden de prioridad, 
aquellos impartidos en el hogar mismo. El problema del bienestar de la infan-
cia no se plantea aisladamente, sino que se halla estrechamente vinculado a 
los de la asistencia a la familia y al de la salud mental en general, puesto que 
los hijos descuidados se convierten con frecuencia en padres que no cumplen 
con sus obligaciones más elementales. 

Señalemos por último — refiriéndonos siempre al dominio de la salud y 
cuidados maternales —, que el Dr. Bowlby llamó la atención sobre los riesgos 
que presenta una hospitalización prolongada del niño enfermo ya que la expe-
riencia ha demostrado que pueden obtenerse mejores resultados en el trata-
miento cuando la madre misma participa en los cuidados impartidos. 

Para terminar esta lista limitada de las influencias demográficas del régimen 
francés de subsidios familiares, señalaremos además, las felices consecuencias 
que no dejarán de producir los subsidios de alojamiento sobre el valor cuali-
tativo de la población francesa. Estos subsidios son de institución aun dema-
siado reciente para poder medir sus resultados. Conocemos la gravedad del 
problema del alojamiento en nuestro país, tan nefasto para el desarrollo normal 
de la vida familiar. Este parecería constituir el punto más debil de una poli-
tica familiar tan avanzada en otros aspectos. 

Los ASPECTOS ECONÓMICOS 

Estos no son ni menos numerosos ni menos importantes que los aspectos 
demográficos. 

Ofrecen a los investigadores la posibilidad de efectuar numerosos estudios 
que son bastante delicados, en un terreno tan poco explorado, por no decir 
desconocido. Nos aventuraremos con prudencia sobre este terreno con la sola 
ambición de invocar, a título de ejemplos, algunos de los problemas capitales. 

Hemos discutido ya la influencia de las cargas familiares sobre el precio 
de costo. Este es un punto importante y objeto de grandes controversias. 
Esta influencia es bastante variable según los sectores económicos y en general 
aumenta cuando se pasa de un sector « primario » (es decir, la explotación 
de los recursos naturales con objeto de producir alimentos y la extracción 
de materias primas), al sector « secundario » (es decir, las actividades manuales 
de transformación de las materias primas) y al sector « terciario » (actividad 
generalmente no manual, de distribución, actividades intelectuales). 

Con objeto de precisar las ideas expondremos que un estudio publicado por 
la Unión Nacional de Cajas de Subsidios Familiares (U.N.C.S.F.), fijó en sola-
mente el 6 por ciento del precio de costo, la parte que en Francia proviene de 
la industria de automóviles por concepto de cotizaciones para los subsidios 
familiares I. El estudio de la U.N.C.S.F. subraya que aun un aumento grave 
de los subsidios familiares igual al 50 por ciento no justificaría tampoco el alza 
de los precios entre un 8 o 10 por ciento como se invoca habitualmente frente 
a tal perspectiva. 

Tampoco debe olvidarse que, según los estudios más minuciosos que se han 
efectuado, los subsidios familiares — y de manera más general, las erogaciones 

1  Véase Information Sociales de l'Unjo,, Nationale des Caisses d'Allocations Familiales, 
15 de feb. de 1951, págs. 233-234. 
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del seguro social — sólo representan una redistribución del total de salarios 
en beneficio de las familias. Según las evaluaciones del Comisionado del plan, 
la parte de las erogaciones de salario (a saber, los salarios más las cargas 
sociales), en la renta nacional, no era en 1949 superior a la de 1938. Claro 
está que existen otros cálculos y otras evaluaciones que conducen a la obten-
ción de cifras a veces muy diferentes. Para los estudios sistemáticos, puramente 
objetivos, se necesita poder ver claramente dentro de un terreno donde con-
vergen posiciones contradictorias con un ardor que excede ampliamente la 
solidez de las cifras sobre las cuales se apoyan los argumentos. 

Con frecuencia se suscita también la cuestión de la competencia entre los 
subsidios familiares y el salario propiamente dicho. Desde luego que esto no 
puede eludirse. En efecto, conviene que los subsidios familiares no obstacu-
licen la producción. Como lo hizo notar el Sr. Netter en su reciente obra sobre 
la seguridad social : «La creación de un ingreso en función de las cargas de fami-
lia no debe disminuir la actividad del jefe de la familia. Los subsidios familiares 
están destinados a satisfacer las necesidades de los hijos y no la de los jefes de 
la familia. » Este problema es a la vez de carácter económico y de carácter 
social puesto que interviene tanto sobre el plano de la producción como sobre 
el plano de la utilización de los subsidios para sus fines verdaderos. Sin embargo, 
si aún existen demasiados ejemplos aciagos de un empleo abusivo de estos 
subsidios, si la legislación sobre la tutela de los subsidios familiares sólo tiene 
un efecto bastante modesto todavía, no por ese hecho una minoría — con 
frecuencia notoria — puede condenar la ley y hacer que paguen justos por peca-
dores, como tampoco podría admitirse la suspensión de los subsidios de desem-
pleo so pretexto de que algunos desempleados hacen mal uso de ellos. 

Los subsidios familiares intervienen igualmente por modificaciones que 
aportan a la estructura del consumo nacional. Actúan como factores de redis-
tribución del ingreso haciendo que pase el dinero de los solteros o de las 
familias pequeñas hacia aquellas otras con varios hijos a cargo; tienden a una 
disminución del consumo de bienes « terciarios » (bienes para comodidad o de 
lujo) en favor de los bienes de consumo de base y más particularmente : ali-
mentos y vestuario. Además, se han analizado las incidencias, sobre los precios, 
de esta transferencia de consumo, según que se trate de un período de escasez 
o de un período de relativa abundancia. 

Se ha hecho notar también que, en un período de escasez, este desplaza-
miento del poder adquisitivo se traduce por una mayor demanda de los bienes 
esenciales para la subsistencia y que, por este hecho, los precios de ellos tienen 
tendencia a subir. Por añadidura, el nivel de vida del soltero sufriría una 
segunda reducción : la disminución debida a la compensación familiar sumada 
al aumento de los precios en los sectores de base. 

Se hace notar también que, en un periodo de abundancia relativa, los sub-
sidios familiares aumentan la demanda de bienes de existencia, teniendo como 
consecuencia un mantenimiento de los precios de productos agrícolas así como 
ciertos precios de productos industriales (tales como de textiles para prendas de 
vestir y el cuero para calzado), mientras que los precios de los demás artículos 
tendrían una tendencia más marcada hacia la reducción. En definitiva, son los 
bienes menos accesibles a las familias más menesterosas los que disminuyen 
más, mientras que los precios de los bienes más directamente necesarios a dichas 
familias disminuyen menos. 

Sin duda, estas son consideraciones que merecen atención, pero que no 
toman en cuenta el problema en su conjunto. Es verdad que en la medida en que,  
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gracias a los subsidios familiares las familias se alimentan, visten y calzan 
mejor — aun bajo el riesgo de que se produzca un aumento en los precios en 
esos sectores, aumento cuya causa se atribuye a la influencia que ejercen los 
subsidios familiares, sin que hasta ahora se haya comprobado plenamente 
ese hecho —, la comunidad hallará ulteriormente las ventajas precisas en una 
población más sana, que necesite de gastos ínfimos de asistencia, de servicios 
médicos, etc. Aquí también, las incidencias económicas deben medirse en su 
conjunto y en la perspectiva, no ya de los movimientos transitorios, sino como 
inversiones bastante productivas en el futuro. 

Hay otro punto más que merece igualmente atención: aquel de la inter-
ferencia, sobre el mercado del empleo, de los subsidios familiares, en la medida 
en que la prima por salario único es susceptible de reducir el número de mujeres 
que participan en las actividades profesionales. 

Haciendo a un lado todas las consideraciones de carácter moral o social 
sobre las ventajas que tiene la permanencia de la madre en el hogar y mante-
niéndose exclusivamente sobre el terreno económico, conviene, a este respecto, 
hacer un balance del valor económico del trabajo de la mujer fuera de su 
hogar, cuando ella desempeña una actividad profesional, y — lo que general-
mente se olvida hacer — el valor económico del trabajo de la madre que perma-
nece en su hogar. 

No es una preocupación reciente el hecho de tratar de poner en claro el 
valor económico de la actividad familiar de las madres. Existen varias razones 
para hacerlo. En primer lugar, algunas actividades de las madres son inmen-
surables — o difícilmente mensurables — en términos económicos. Es el caso, 
particularmente, de la « crianza » de los hijos en la cual ya hemos dicho que 
era prácticamente insustituible, por lo menos durante los dos primeros años 
de la vida del niño, si deseamos garantizar su futuro desarrollo normal : fisio-
lógico, psíquico e intelectual. Ahí también hallamos la noción de la inversión. 
Otras actividades de la madre no pueden traducirse en cifras más que, cuando 
la madre — por una razón cualquiera —, se halla obligada a obtener substi-
tutos o ayuda mediante el pago de un salario a una tercera persona. La expe-
riencia más corriente muestra que el valor cuantitativo y cualitativo del trabajo 
de la madre es, como promedio, muy superior al proporcionado por la ayu-
dante asalariada, aun cuando sea difícil medir el beneficio correspondiente. 
Otra dificultad más para la determinación del valor económico del trabajo 
familiar,' consiste en : la gran diversidad de tareas que la madre debe desem-
peñar (cocinera, costurera, enfermera, actividades domésticas en general, etc.) 
y de la gran desigualdad en el valor económico de estas diferentes tareas. 
Sin embargo, este valor económico es real, aun fragmentado, así como lo 
testimonian ciertos estudios, sobre el costo de los servicios de substitutos de la 
madre, en el presupuesto-tiempo de la madre de familia. 

Por último, no debe olvidarse que la madre en su hogar interviene, no sola-
mente como productora de bienes económicos, sino también como adminis-
trhdora del presupuesto familiar, y conocemos bastante bien la importancia 
que tiene el consumo doméstico en el consumo nacional. 

Además, los obstáculos que se oponen a una determinación lo más precisa 
posible' del valor económico de la actividad familiar de las madres no dejan 
de tener consecuencias importantes, sobre todo en el caso en que la madre 
debe, por fuerza mayor, ejercer a la par su actividad familiar y una actividad 
profesional. La segunda actividad fácilmente mensurable (puesto que se tra-
duce por un salario con frecuencia indispensable para equilibrar el presupuesto 
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familiar) encubre el valor de la primera actividad y puede conducir a ignorar 
su importancia. Sin embargo, no parece haber duda de que aparte de cualquier 
cálculo individual, un cálculo efectuado en escala nacional sería bastante 
sugestivo. Esa tarea casi sobrehumana que deben ejecutar la mayoría de las 
madres para satisfacer las dobles responsabilidades familiares y profesionales, 
se halla corregida, en medida muy importante, por la institución de subsidios 
familiares y primas por salario único, o por cualquier otro subsidio que la 
reemplazara. Independientemente de otras consideraciones, se halla también 
justificada sobre el plano económico. 

Tales son, reducidos a sus términos esenciales, los aspectos demográficos 
y económicos del régimen francés de subsidios familiares. 

En conclusión, en lo que cabe insistir todavía es — en este terreno aún 
bastante nuevo — en la necesidad imperante de estudios sistemáticos suscep-
tibles de aclarar la política familiar en cada país. Este trabajo de investigaciones 
presupone, al mismo tiempo que una estrecha colaboración internacional, 
la participación de los investigadores procedentes de diversos campos: eco-
mistas, jurisconsultos, demógrafos, sociólogos, para sólo citar unos cuantos. 
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por 
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La seguridad social es el esfuerzo organizado que, por intermedio de su 
gobierno, prosigue el pueblo a fin de garantizar a cada familia que disponga de 
bienes y servicios esenciales para una vida decorosa, y que pueda beneficiarse 
de esas cosas esenciales en condiciones que preserven su dignidad y que favorezcan 
el desarrollo económico, social, cultural y espiritual. Los regímenes de seguridad 
social tienen por objeto prevenir la pobreza y la dependencia del individuo, y 
de impedir por ello mismo la desintegración de la familia. Protegen de este modo, 
no solamente al individuo y a la familia, sino también a la comunidad y a la 
nación toda entera. 

Lord Beveridge declara que « los más grandes males producidos por el desem-
pleo no son de orden físico, sino moral, ni las necesidades que el puede suscitar, 
sino el odio y el temor que engendra» 1. La miseria crea, en efecto, el odio y el 
temor, y éstos engendran a su vez la guerra. Hasta el punto de que lo que a pri-
mera vista parece el problema de un individuo, se convierte en el problema de,  la 
familia, de la Iglesia, de la localidad, del Estado, de la nación y del mundo 
entero. 

Es así como, en el progreso de las medidas tomadas con objeto de desarrollar 
la educación y de aumentar la salud y el bienestar de la población, los diferentes 
regímenes, designados actualmente por el término muy general de seguridad 
social, fueron creados en los Estados Unidos en momentos en los que se trataba 
de hacer frente a una situación de urgencia o a necesidades bien determinadas 
de grupos cuya inseguridad social se había hecho evidente. La legislación nació 
de la necesidad positiva de actuar, llegando a convertirse en un sistema que de 
más en más implicaba la responsabilidad del Gobierno. De esta evolución 
resultó un sistema contrapuesto, presentando lagunas importantes y grandes 
diferencias en la protección concedida a los diversos grupos, y comportando entre 
los diferentes regímenes ciertas duplicaciones indeseables y en modo alguno 
equitativas. 

En el transcurso de los años, se han realizado en los Estados Unidos algunos 
progresos hacia la organización de un régimen de seguridad social más completo 
y más extendido. Por otra parte, algunas medidas legislativas han tenido por 

    

    

    

    

    

    

    

    

      

      

      

1  ~Ara H. BlIVERIDGE, Full Employment in a Free Society (W.W. Norton, New-York, 
1945), pag. 15. 
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